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Policía Sanitaria 
Snbftistencias 

Haoeimuf pocos días, un periódico 
IOCAI, ^feilametítaba de que en Carta
gena se expendan artículos de pri
mera necesidad adulterados con sus
tancias nocivas, qué pueden producir 
graves perturbaciones en la salud de 
los consumidores. 

Ndflotftís, 4iie sentimos el orgullo 
de haber sido los iniciadores de la 
campaña sanitaria, que siguen ac
tualmente nuestras autoridades para 
perseguir i los que al público des-
traudah con artículos adulterados, 
nos hemos sorprendido con las nani-
festaciohés del colega, pues á nuestro 
•utender se persigue hoy este de ito 
con la misma energía é i lénMóos en
tusiasmos que cuando se cora?'nz"> la 
referida Cimpafla. 

Sirt embargo, comprendemos y la
mentamos también, que ce r io* ' o -
mercíántcs mas aft nt"9 á su propio 
lucro qué á U alud é inte-e*es VI 
vecind-'Mo, oc i ' n ruid-fio*''r'mf-n^í' 
ciertos áiifiu'os-I UT .dos p'T la ar
ción del licmpo, »XL>e»ii¿mío'o9 de 
una manera cland' stina < espaldí-i de 
las autoridades sanitarias 'iica'-gadrt» 
de perseguirlos 

Para qun esto si* rvUe—v deb» evi
tarse es nedesprio tji^e ei público no 
se conforme ton ar-ojar con ¡ndign*-
nación ¡a mercánda a l e rada o adul
terada,^ no, tiene el d«ber de pres'-n-
tarla á esas ^mismas autoridárles, i-x-
presajndpjiíl propio tiempo el eaUble-
cimiento adonde fue adquirida, para 
quB tctdq el peso f\o h ley caiga sobre 
los q u e 4 » i >rma tan punible y escan
dalosa juegan con la salud de todo el 
Tecindario. 

T-itiibitfn es Conveniente, que esa 
beneficiosa campaña, se haga exten
siva á los barrios exiramu<o9, pues 
nos consté de iina m-in^ra positiva, 
qne en ellos se consumen artículos 
en malas condiciones y al mismo 
tiempo paarmados escandalosamente 
«n su peso }«gal. 

Esperamos que estas indicaciones 
nuestfas s«t¿n cumplidamente aten 
didas. ' 

Sobrt u reconitrucciin 
de la Escuadra 

No cabe djesconocer qoe la misma 
let^titud en decidirse él concurso para 
la adjudicaci(}n de la Escuadra, efiec-
to del minucioso y atento eianieri de 
Us proposiciones y del estadio profun
do á que se han cbnsalgrado lo» Cen
tros oficiales qufttiénftn que intormar 
6 resolver en tan tíascedental asiunto 
por sensible que sea para el jüsllflca-
do deseo de la opibión de entrar de 
una ves en el cámino de las r ea lda 
des prácticas de nuestra rfeorganiza-
ción naval, determina en general un 
eíecto favorable dé confianza, «¡apues
to que es indicio evidente de que en 
tan magna cuestión se procede con el 
indispensable púíso y sin prejuicios 
de ningún género, con el deseo del 
acierto. 

p M o es, que ^n cualquier otro país 
d ^ d e |a ippnstrucción, nayal está en 
f x ° ' * * * ^ l l « ' . «ítbs p ^ b l é m a s y es 
'»^Q» Pievios de J a s condiciones y 
, , - . Proposiiciones, no "exigirían 
tanto tiempo; pero es preciso vivir de 
realidades y no de ficción, y com
prender que en España, y por las 
condiciones mismas en que se va al 
concurso, hay necesidad de «verlo to

do muy despacio, á fin de que el re
sultado final no acuse después impre
visiones ú olvidos que serían inevita
bles. 

De todos modos, y prescindiendo 
de la inmensa é ímproba labor que 
suponen los indirados estudios, lo 
importante y lo que satisface á la opi 
niÓD, es que estas cuestiones de la re 
construción de la Escuadra, no se to
men tan de ligero comoolracuestiones 
de interés general, y que se consagra 
á ella mucha atención, que ei garan
tía cierta de que por fin se emprende 
seriamente el propósito de dotar i 
España de los elementos precisos para 
su detensa en los mares. 

Han transcurrido muchos años des
de la evolución experimentada por el 
antiguo material ílotaute de guerra, 
espac'O de tiempo perdido por com
pleto para España, y durame el cual 
la construcción nava ha hecho progre
sos extraordinarios. Ciei lo es que en 
el extranjero se hacen acorazados de 
18.000 y 20.000 toneladas, porque para 
ello está eu condiciones y ap'it..td ade 
cuadas; pero no lo es menos que Es
paña, al adoptar los de 15.000 tone-
liidas que detalla el plan de Escuadra, 
ha de construirlos con ,todaa las ga
rantías y adelantos indispensables. 

El «Felayo» y el tCarlos V» que son 
los miyores buques de combate de 
que hoy disponemos, no llegan á las 
10.000 toneladas ? no constituyen ver
daderos acorazados modernos tal y 
como hoy están organizadas esta cla
se de unidades ;áclicas. Ahora se tra
ta de dotar á nuestra Escuaira , para 
sus bases n»vales, de tres acorazados 
de 16 000 'oneladaB y es preciso com
prender que, sien Inglaterra, en Ale-
inania ó en los Estados Unidos eso 
po imp ica grandes dificultades ni 
tropiezos de construcción y de orga
nización, en España^donde todo está 
por hacer en materia de iudnstria de 
construcción naval han de tropezarse 
con muchos inconvenientes que en lo 
posible deben señalarse de antemano. 

Mas vale que ahora en los comien
zos, se tarde un poco más con tal de 
que después los pasos sean seguros y 
firmes, pues no hay duda de que ven 
cidas las primeras dificultades en los 
estudios previos, la construcción se
guirá sus naturales desenvolvimientos 
y ios barcos, sea la entidad que fuere 
la entidad designada al construirse 
en España resultarán tal y como co
rresponde que sean para llenar los fi
nes de ¡a constitución de la futura Es
cuadra. 
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NOTAS ALEGRES 

de fHinÜias viven de los espectáculos 
públicos; pero ¿cómo viven? Mala
mente, explotados por la avaricia sór
dida de los empresarios que estrujan, 
materialmente hablando, á los artis
tas, a los autores y á cuantos suminis
tran lo que pudiera muy bien llamar
se la materia prima. 

Los revendedores siempre han sido 
incompatibles coa el público, á quien 
han tratado siempre con la punta del 
pie. Son unos intermediarios entre la 
empresa y el [ úblico que hablan 
echado sobre sus hombros la poco ai
rosa tarea de servir de sayones y de 
verdugos de los explotadores teatj^a-
les. 

Pocas industrias había tan cómo
das como la de reventa de billetes. Sin 
esfuerzo, sin trabajo, sin quemarse 
las cejas, el revendedor de billetes, 
por su cuenta ó la ajena realizaba 
pingües ganancias. Era precisobarrer 
esa polilla, y se ha barrido. 

Alguna vez se había de dar en el 
cavo , ya que, por desgracia, eran ó 
han sido tantas tas que se ha dado en 
la herradura. Otra buena iniciativa se
ría la de poner coto ai monopolio de 
la taquilla, pues la teatral no es in
dustria libre, supuesto que en ella va 
envuelta la cultura nacional, que no 
puede ni debe abandonarse en manos 
de explotadores sin aprensión. 

Hay muchas obras que constituyen 
una ofensa, no sólo ú la moral públi
ca, sino también al buen gusto, y que 
no deberían autorizarse. ¿Por qué se 
ponen? Porque no hay el celo debido 
en quienes tienen la responsabilidad 
de estos hechos. 

Pues lo mismo que se ha hecho con 
la reventf» de billetes pudiera y debie
ra hacerse con la libertad omnímoda 
de los empresarios para confeccionar 
el cartel. Las empresas suelen !iarse 
la manta á la cabeza y admitir obras 
que no tienen más fin que h lagar las 
malas pasiones, y en cainl)io rechazan 
obras buenas en donde la sicalipsis 
no se emplea para sustituir al verda
dero ingenio. 

Filosofías aparte, es lo cierto que el 
microbio malo se ha apoderado de los 
espectáculos públicos, y no dará con 
ésto» en tierra, siuó con sus explota
dores, á quienes parece que ahora les 
viene la contraria. Alguna vez había 
de g\nar el público. 

Los revendedores, como los follo

nes malandrines perseguidos por el 
Caballero de la Trist? Figura, yacen 
en tierra, con la punta de la espada 
de su vencedor encima de los ojos, 
rendidos, aniquilados; cómo Luzbel 
bajo el poder del Arcángel. 

Ya era tiempo. 

ABELIMART 
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(ENTRE PARÉNTESIS) 

LA MÚSICA 
No me propongo hacer un estudio 

crítico de la música^ porque mis ;aptt-
tudes no son para tanto: sólo se Jmo-
Verá m> pluma á impulsos de la inspi
ración que exalta á mi mente y de la 
emoción que conturba á mi a lma 
cnado escucho los ecos, la dulce ar
monía que constituyen el conjunto 
bello, sublime, del divino arte. 

Yo admiro la música bajo tres as
pectos diferentes y cada uno de ellos, 
es en su género lo suficientemente 
capa? de conipover al hombre, ya 
causándole una alegría, ya iluminán
dole con los destellos dp una intnición 
poderosa de lo desconocido, ó bien 
infundiéndole los sentimientos del 
compositor, cuyas creaciones son no
tas nacidas del corazón. 

Cuando oigo la música manifestán 
doseien su primer aspecto, ó sea, ale
gre y retozona, llevando en sus ecos 
las vibraciones de los cantares popu
lares, algo del alma nacional que pal
pita en ios himnos y bailes de caila 
región; cuando las partituras del «gé
nero chico> nos dan á conocer en ca 
da página y en cada pentagrama, nue
vas composiciones rebosando caden
cias, que el oido del vulgo recoge ha
ciéndolas populares, llegando hasta el 
repertorio de los pianos de manubrio; 
cuando en las típicas «juergas» espa^ 
ñolas oigo el rasgueo de una guitarra 
bajo las hábiles manos de un tocador 
que arranca á las temblorosas cuer
das sonoras «íalsetas»-, cuando saturo 
en fin, mis oidos con la música popu
lar, me digo: la humanidad, tiene ne> 
cesidad de algo que la conmueva, de 
alRO que la aparte siqaiera por un 
moiqento de lasj'continuas miserias 
de la vida, y ese a'go que produce tal 
fenómeno, no puede ser otra cosa que 
la música; por «so, vemos á un mal
humorado que al entonarle un cantar 

deja asomar á sns labios la expresión 
de una sonrisa nacida al extremecl-
miento de alegría; á un patrlol» que 
oyendo su himno nacional, enardéce
se, no importándole sucumbir sí es 
arrollado por los sonidos que desde 
la niñez entusiasmaron su corazón; 
vemos á la juventud que al escuchar 
los acordes de un vals ó de una polka 
no puede reprimir las convulsiones 
que se apoderan de su organismo; A 
las multitudes preferir el teatro por 
horas, porque después de las fatigas y 
el Irübajo no quieren entristecerse 
don las melancolías de los dramas «n 
verso, y si experimentar aquello que 
conmueve sus almas con agradable 
sensación, Pero aún hay más: no es 
esa la misión única de la música Yo 
he sentido su impresión más honda. 

ICn esos solemnes actos en que la 
religión católica representa con el 
Santo Sacrificio de la misa ei drama 
memorable del Calvario, en esos mo* 
mentos en que las orucioues de la fé, 
se elevan hasta el trono de Dios en
vueltas por nubos de incienso, les 
acompañan también las nolaai armo
niosas, penetrantes, del órgano; y lle
ga lo más solemne y culminante del 
Sacrificio, el instante en que el sacer
dote eleva sobre su cabeza l» Hostia 
Santa, y entonces el órgano cesa en 
sus acordes fuertes y se deja oir más 
piano, con la ejecución de un motete. 

Momento solemne; la campanilla 
que maneja el acólito, los golpes do 
pecho de los fieles y los dulces eco» 
de la música, se confunden, \t annan , 
y forman un murmullo respetuoso en 
medio del silencio sepulcral qne to
dos guardan. 

La música religiosa, no sólo por la 
sensación que causa, sino también 
por lo que eleva nuestro pensamiento 
encierra una filosofía grande, pura, 
verdadera, tiene en ijsf la propulsión 
á hacernos creer con más amor, por
que no pudiéndonos explicar el por 
qué los sonidos nos hacen pensar y 
sentir sugelos á la clase de música 
que ellos representan, unidos á la reli
gión, adheridos á la. fe, nos unen <i 
Dios, reconociéndjle como autor de 
tan grandes misterios y bellezas tan
tas. Y entonces me digo: hé aquí cómo 
la humanidad necesita también 1« 
música para afirmar sus creencias. 

Y fijo mi atención en el oúiuero in
terminable de obras que forman el 

El microbio malo 
El microbio malo se les ha entrado 

por las fauces á los espectáculos pú
blicos, de todas clases y colores, que 
con la reventa de billetes habían en
contrado la manera, no de duplicar 
sino de centuplicar sus ingresos-

Prohibida la reventa de billetes, los 
espectáculos públicos dejarán dccons-
tituir un ataque constante al bolsillo 
del espectador, y un enemigo encu
bierto de la cultura nacional, pues so
lamente halagando intintos no muy 
laudables és como podía sostenerse el 
monopolio de los revendedores. 

Los trust, que han estado en gran 
predicamento durante algunas tem
poradas no concluyen de arraigar en 
España. Véase lo que ocurre con I& 
cuestión de los Miaras en la fiest^a 
taurina, y se comprenderá á qué bajo 
nivel han descendido los explotado
res de ese arte que en otro tiempo es
taba á una incomensurable altura. 

Cierto es qne mucha gente, millares 
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vender mis propias joya «ntes q>ie rar 6 Colón 
llevar á otro rey y á o'ra iiHcioa un proyeoto qaa 
«i »a|o biiin bnrá dal reino tiai) baya protegido á 
Colóo «1 reino ináft podorotun clbl mondo. 

Fernando dfjo oir un lunrmollo que no era ni 
aprobudor ni t'esaprobador La niarqueaa de Moya 
dio nn giito da admiración D. I&igo dobló ana ra-
dilltt delante de la reine. 

—¿Qué haeéia D. Iftigo dobló Isabel «onviéa-
doíe. 

—Adoro á mi Soberana como merese aer adors-
da dijo «1 joven y espejo qne dé la orden departir 
pata dpteuei á Ui iitóbal Colón en ea otnaiuo y 
Tolmer á tjaer á Sauta F«. 

Iiabel dirigió nna mirada de aúpUca al rey de 
AtRgón, 

Pero el ftio y hábil político no era hombre de 
dejarse llevar de nna manera irreflexiva de todoi 
eiOH movimiento de euta«iaBm) propios de los jó
venes y las mnjerea y qne aegúa él. dübian cona-
tantetnente efetar contenidos á lespeotaoea iittan-
cia del espiritn if, loa mioibtros y del corasón da 
los reyes. 

—Decid á ese JBven qne levante aetiora dijo y 
reñid á hablar «oumigo de esto importante n>..go-
cio. 

Isabttl se fué con il re í : ae opoyó en nu braio y 
sin aalir del oratorio los doaae retiraron ol <)uioio 
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adivioado qai*ín la enipiij»be sólo manifestó un 
grí«» reipt^o, fncl!iián»iog» delanti del roy I9 mi
mo- M'i" hahta híoho delnuti de I» rtin» P«r« 
p o b t r nln dada ei dejtobo qn* -tenia d* estar ca-
bieii» delan'o d-l r«y de Aragón ta puso' an so-
l-r^ro Despaéü S-. lo qaitó de naavo TolrUBd«i* al 
Uds de Isabel de la caaf «goasdaba la dra^edld» 
como da su única soberana. 

Este ta kstiameoió de soso al vir al ard«j coü 
que Fernaiid • oidinariaraente tan tranqallo sco-
gia 1» notidft liamilUute paja 1* Eapafla dada qa* 
Colón habla ido á peólr protección á OUo s bt-
ran'-. 

T como D, iQigono rtapondia á la laterioga-, 
ción del rey Femando: 

- iOyes lo qué te pregunta el r»y do Aragónt 
dijo la rtlúa ni j')V(Bn; te pragonta M ea verdad que 
ei gei\óve« ha pArtido para Francia tal ves paca 
Otr^ccr «fUi Hurylcioi al Bey Carlos TIII . 

—Sata mafiHUA ba dujUo á Crii^ól>al Colón t i 
flora; seguia el camino da la «osta coa laesprrftn-
sa de eucoutrar doLdu embarcarse pira Alioanta 
Vahucift ó BarciloD». 

—¿Y eiitoncea? dijo D. Fernando. 
—Entonces eofior, Jeplicó D- Iftlg9 h» Venid» 

á pedir ala roiuo permUo para segijlró wte gr»n-
de hombre embarcarme con él y correr su fof tuna 
boe '̂R 6 muí*. 


